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ción comercial de los bosques. En Chile, donde se
puede decir que ni los acuerdos internacionales
sobre el desarrollo forestal sustentable ni la legisla-
ción nacional han podido enfrentar la situación
ambiental adecuadamente, la introducción de un
programa de certificación como una medida adi-
cional, parece factible e incluso necesaria por va-
rias razones1.
En primer lugar, las empresas forestales chilenas
ya han iniciado la certificación. Se supone que tal
iniciativa será acogida en el sector forestal sin
demasiada resistencia puesto que varias empresas
ya reconocen la importancia de la gestión ambien-
tal.2 Se sostiene que “es un hecho” que las empre-
sas forestales en Chile comprenden que la gestión
ambiental figura hoy entre las prioridades corpora-
tivas y, como resultado, éstas han tomado medidas
sustanciales que muestran esta preocupación por la
ecología.3

En segundo lugar, el gobierno chileno se ha
mostrado dispuesto a tomar medidas. Pese a las
críticas prevalecientes al respecto, a raíz de una
formidable presión pública recientemente el go-
bierno chileno se ha mostrado dispuesto a tomar
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L
os programas de certificación de la madera
pueden desempeñar un importante papel en
la reducción de los efectos ambientales tan-
to directos como indirectos de la explota-

medidas más drásticas para proteger ciertos aspec-
tos del medio ambiente. En cuanto a los bosques
nativos, esta voluntad gubernamental se refleja en
el proyecto de certificación iniciado por el Instituto
Forestal (INFOR).4 Según esta entidad, el objetivo
del programa es crear la capacidad técnica y profe-
sional que facilite el acceso sin restricciones am-
bientales del sector forestal chileno al mercado
mundial. Para alcanzar tal meta, se establecerá un
procedimiento de certificación nacional que garan-
tice a los consumidores “que los productos que
ellos adquieren y utilizan, provienen de bosques
comerciales bajo manejo sostenible en el tiempo y
compatible con la conservación del medio ambien-
te.”5

En tercer lugar, el Forest Stewardship Council
(FSC) -una de las iniciativas internacionales de
certificación- ya pretende introducir un programa
en Chile, con la mediación del Comité Pro Defensa
de la Fauna y Flora (CODEFF), miembro de FCS,
que lidera un Grupo de Trabajo cuya función pri-
mordial es fijar los estándares que servirán “como
referencia para la ejecución de labores de certifica-
ción a nivel de las empresas o propietarios foresta-
les.”6 En términos concretos, se pretende estable-
cer un catálogo preliminar de estándares que poste-
riormente se probarán bajo las condiciones prácti-
cas en unidades demostrativas, verificando de esta
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manera su aplicabilidad conforme al contexto re-
gional y local.7 Tales estándares, según el itinerario
del CODEFF, estarán elaborados para el año 2000.8

Cuarto, la certificación se presenta como una
buena opción para complementar los instrumentos
deficientes. En calidad de una herramienta com-
plementaria, la certificación suele funcionar bien
en los países donde se perciben debilidades en las
leyes nacionales y los instrumentos multilaterales.
En Chile, es posible argumentar que la legislación
en vigencia relacionada con la protección de los
bosques nativos es inadecuada y, por consiguiente,
la certificación podría desempeñar un papel tras-
cendental, sobre todo mientras la situación jurídica
se esclarezca.9

Quinto, existe en el país voluntad pública para
velar por los recursos naturales -entre ellos el bos-
que nativo- elemento considerado indispensable en
la implementación exitosa de un programa de certi-
ficación.10 Tal disposición generalizada a proteger
los bosques nativos se ha constatado a través de
encuestas públicas, con la participación en eventos
puntuales de gran envergadura como el caso del
proyecto Río Cóndor y  con la iniciativa de introdu-
cir un programa de certificación en Chile.

Por último, Chile es un país deseoso de insertar-
se aún más en el mercado global, por lo que está
atento a lo relacionado con las tendencias de certi-
ficación en varios ámbitos. En cuanto al sector
forestal, de acuerdo a las señales percibidas, se
observa que la certificación se puede transformar
en un requisito para mantener el acceso y una
posición de liderazgo en los mercados mundiales.11

De acuerdo con un experto nacional, en Chile, la
certificación es un tema de prioridad desde varias
perspectivas: “Globalmente, está relacionada (…)
con la propia imagen del país forestal que se ha
ganado Chile en el comercio mundial, por lo que
no es consistente visualizar el futuro desarrollo
forestal disociado de la certificación, por volunta-
ria que ésta sea.”12

La necesidad de certificar

Aunque se argumenta que en ciertos países la
certificación no tendrá un efecto sustancial debido
a que la proporción de madera que se coloca en el
mercado internacional es mínima, el caso chileno
es distinto por varias razones.13 Primero, se estima
que el 75% de la producción maderera chilena es
exportada.14 Segundo, dos de los destinos más sig-
nificativos para las exportaciones chilenas, Europa

Beneficios ambientales de la
certificación

La certificación forestal puede expresarse en be-
neficios de distinta índole, entre los que destacan
los comerciales, como el acceso a los “mercados
verdes” que han aumentado especialmente en
Europa y Estados Unidos; beneficios empresaria-
les asociados a aumentos de eficiencia en el uso
del agua, energía y materias primas, reducción de
gastos de limpieza, multas y otros problemas le-
gales; y beneficios ambientales.
Entre estos últimos, uno de los argumentos de la
certificación que se esgrime con mayor fuerza es
la protección del bosque nativo. Si se aplicaran los
programas de certificación en conformidad estric-
ta con los criterios establecidos, se estima que la
industria basada en los productos del bosque nati-
vo, además de proteger este recurso, podría fruc-
tificar. Al respecto se ha señalado que las exigen-
cias ambientales de la certificación no excluyen el
uso de los bosques naturales. Los programas de
certificación “sólo obligan a realizar la producción
forestal con criterios técnicos de mantención del
recurso y a una utilización sin deterioro ambien-
tal”*. El beneficio, se argumenta, es que mediante
la silvicultura, no sólo se evitan los problemas
ecológicos sino que se logra mejorar
sustancialmente la producción del bosque, aspec-
tos importantes para desarrollar la actividad indus-
trial del sector.
Fundamentándose en los criterios del Forest
Stewardship Council, se sostiene que en Chile el
énfasis de la certificación debe centrarse primero
en las plantaciones, ya que su manejo sustentable
conducirá a la protección del bosque nativo**. Se
enfatiza, no obstante, que debido a la interrelación
tan estrecha entre las diversas industrias en el sec-
tor forestal, la certificación en ambos sectores -el
bosque nativo y las plantaciones- es necesario para
su sobrevivencia mutua.

* Schmidt, Harald.  Requerimientos ambientales en el
comercio internacional a las maderas provenientes del
bosque nativo,” Corporación Forestal Nacional, Chile, 1995,
p.2
** Lara, Antonio.  “Certificación forestal:  una necesidad para
la conservación de los bosques en Chile,” Bosque Nativo,
Boletín de Divulgación No.16, Agrupación de Ingenieros
Forestales por el Bosque Nativo, Chile, marzo 1998, p.17.

y los EE.UU., tienen estándares ambientales relati-
vamente altos en cuanto a los productos madereros.15

Además, a raíz del acuerdo bilateral Chile-Canadá,
más productos madereros chilenos se venderán en
Canadá, otro país que se caracteriza por sus regu-
laciones ambientales estrictas.16 Finalmente, la
certificación será efectiva para proteger los bos-
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ques nativos, porque en el futuro cercano Chile se
verá obligado a aumentar el monto de productos de
bosques naturales en los mercados mundiales.17

En conclusión, se percibe claramente que la nece-
sidad de Chile de mejorar el manejo de la cuestión
ambiental es urgente, máxime en lo que concierne a
la protección de los bosques nativos. Estos bosques
han sido y siguen siendo destruidos y sustituidos. Tal
erradicación, independientemente de los beneficios
económicos que pueda traer al país a corto plazo,
conllevará múltiples ramificaciones negativas al
medio ambiente. Con el fin de mitigar estos perjui-
cios ambientales, se ha introducido el concepto de
Desarrollo Forestal Sustentable (DFS), que pretende
asegurar la utilización racional de los bosques, abar-
cando tres componentes en forma simultánea: lo
económico, lo social y lo ambiental.18 Tanto a nivel
global como en Chile se coincide en que, a raíz de la
tasa de destrucción de los bosques naturales que en
la actualidad se registra, la implementación del DFS
es indispensable.

Según numerosos expertos en el tema, una posi-

ble solución sería la introducción de un acuerdo
internacional de carácter vinculante puesto que las
iniciativas nacionales no han logrado detener la
destrucción de las reservas planetarias de bosques
nativos.19 Un acuerdo de esta índole, sin embargo,
parece inviable en el futuro cercano a causa de
diversos factores en su contra, a saber: las dificulta-
des de la implementación de un instrumento de
derecho público,20 el temor de interferir con los
esfuerzos ya iniciados,21 la amplitud del tema de la
protección de los bosques nativos,22 y la reticencia
de los países en desarrollo a comprometerse.23

Como resultado de la inefectividad de los meca-
nismos introducidos hasta la fecha, la improbabili-
dad de que se diseñe una convención obligatoria en
la materia en los próximos años, se piensa que la
implementación de un programa de certificación
forestal en Chile constituye una solución idónea
para contrarrestar las debilidades de la legislación
nacional y, a la vez, proteger la presencia del país
en los mercados internacionales.
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Resumen
Los programas de certificación de la madera pueden desempeñar
un importante papel en la reducción de los efectos ambientales
tanto directos como indirectos de la explotación comercial de los
bosques. En Chile, la implementación de un programa de certifi-
cación forestal constituye una solución idónea para contrarrestar
las debilidades de la legislación nacional en vigencia y, a la vez,
proteger la presencia del país en los mercados internacionales.
Hay varias señales que indican que hoy es factible un avance en
este sentido. Entre ellas destacan: algunas empresas forestales
chilenas ya han iniciado la certificación; el gobierno chileno se ha
mostrado dispuesto a tomar medidas; el Forest Stewardship
Council (FSC) -una de las iniciativas internacionales de certifica-
ción- ya pretende introducir un programa en Chile, con la media-
ción del Comité Pro Defensa de la Fauna y Flora (CODEFF); exis-
te en el país voluntad pública para velar por los recursos natura-
les -entre ellos el bosque nativo- elemento considerado indispen-
sable en la implementación exitosa de un programa de certifica-
ción. Por último, cabe destacar que Chile es un país deseoso de
insertarse aún más en el mercado global, por lo que está atento a
lo relacionado con las tendencias de certificación.
Abstract
Wood certification programs can serve an important role in the
reduction of direct and indirect environmental effects arising from
commercial exploitation of forests.  In Chile, the implementation of
a forestry certification program constitutes a suitable solution for
counteracting the weaknesses of current national legislation, and
in turn, protects the position of the country in international markets.
There are various signs that indicate this is something practical to
achieve today.  Among the indications the following can be
highlighted: some Chilean forestry companies have already initiated
certification; the Chilean government has demonstrated a
willingness to take measures; the Forest Stewardship Council
(FSC)—one of the international certification bodies—already
intends to introduce a program in Chile, with the mediation of the
Committee in Defense of Fauna and Flora (CODEFF); there is
sufficient public concern for protecting natural resources—including
among others, native forests—an element considered to be indis-
pensable for the successful implementation of a certification
program. Finally, it should be emphasized, that Chile is country
desirous of even further insertion in the global market, and therefore
is attuned to certification tendencies.
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